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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Dios te salve, María. Tú eres llena de gracia. El Señor está contigo. Eres bendita.
Bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, madre mía y madre de Dios.
Ruega por mí. Ruega por mis hermanos y mis hermanas. Ruega por nosotros ahora
y en la hora de nuestra muerte. Amén.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Juan 21, 20-25

En aquel tiempo, Jesús dijo a Pedro: “Sígueme”. Pedro, volviendo la cara, vio que
iba detrás de ellos el discípulo a quien Jesús amaba, el mismo que en la cena se
había reclinado sobre su pecho y le había preguntado: “Señor, ¿quién es el que te
va a traicionar?”. Al verlo, Pedro le dijo a Jesús: “Señor, ¿qué va a pasar con éste?”.
Jesús le respondió: “Si yo quiero que éste permanezca vivo hasta que yo vuelva, ¿a
ti qué? Tú, sígueme”. Por eso comenzó a correr entre los hermanos el rumor de
que ese discípulo no habría de morir. Pero Jesús no dijo que no moriría, sino: ‘Si Yo
quiero que permanezca vivo hasta que yo vuelva, ¿a ti qué?’. Este es el discípulo
que atestigua estas cosas y las ha puesto por escrito, y estamos ciertos de que su
testimonio es verdadero. Muchas otras cosas hizo Jesús y creo que, si se relataran
una por una, no cabrían en todo el mundo los libros que se escribieran.

Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Me gusta compararme con los demás. No sé, experimento como un tipo de oscura

                               página 1 / 3



Amarte por ser Tú
 Catholic.net

satisfacción en la certeza de saber que soy mejor en algo, no importa lo que sea.
De verdad, tantas veces alimento la falsa convicción de que mi valor proviene de
lo que pueda yo añadir a mi persona. Adornos, adornos, adornos: los hay en
material y en espiritual. Llámense riquezas o virtudes.

Pero ¿no los he perdido tantas veces? Un día creo haber alcanzado una virtud, otro
día la pierdo. Un día alcanzo un logro, otro día me frustro. En ocasiones he estado
convencido de que no sirvo para nada, o que me he equivocado de camino. Y
pienso, «si tan sólo tuviera las oportunidades que ya dejé detrás de mí» De verdad
que no existe nada más triste que el permanecer en un error por la tristeza de
haberlo cometido. ¡Y, sin embargo, para Dios las cosas son tan distintas!…

No son mis virtudes, ni mis talentos, ni mis logros, ni siquiera mi nombre «bonito»
o «feo», ni mi apariencia «agradable» o no. No son mi modo de hablar, ni mi modo
de vestir, ni mis ocupaciones, ni siquiera mis más profundos pensamientos. Nada,
nada de eso es por lo que Dios me quiere. Desde luego que, con cada una de esas
cosas, con cada instante, a decir verdad, puedo agradar a Dios. Pero no por eso
Dios me quiere.

No ha preocuparme mi entrega, mi virtud, mi santidad, mi avance, mi retroceso,
nada ha de preocuparme de cara a los demás. No he de compararme
preguntándote: «Señor, ¿qué va a pasar con éste?». No. Amarte
incondicionalmente, ése es mi deseo. Mis inclinaciones y mi competitividad, quizá
nadie me las quitará. Quizá nadie logrará quitarme aquella vanidad que a veces
me parece ser la única motivación de mi vida. Pero sí que quiero que mi corazón,
aun contra la corriente de mí mismo, se dirija sólo a Ti. Porque quiero amarte como
Tú me amas. Ésa es la gracia que hoy te pido.

Tú me amas por ser yo. Yo te amo por ser Tú.

«Sin embargo, ser sanado allí convirtió a Pedro en un Pastor misericordioso, en una
piedra sólida sobre la cual siempre se puede edificar, porque es piedra débil que
ha sido sanada, no piedra que en su contundencia lleva a tropezar al más débil.
Pedro es el discípulo a quien más corrige el Señor en el Evangelio. El más
“apaleado”. Lo corrige constantemente, hasta aquel último: “A ti qué te importa,
tú sígueme a mí”. La tradición dice que se le aparece de nuevo cuando Pedro está
huyendo de Roma. El signo de Pedro crucificado cabeza abajo, es quizás el más
elocuente de este receptáculo de una cabeza dura que, para ser misericordiada, se
pone hacia abajo incluso al estar dando el testimonio supremo de amor a su
Señor».
(Meditación de S.S. Francisco, 2 de junio de 2016).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
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con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

En la noche de hoy me tomaré unos minutos para mirar mi día y ver si mi corazón
buscó, sobre todo, agradar a Dios con lo que hice.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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